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Damos con mucho gusto cabida al siguiente artículo 

que nos remitió hace ya mucho tiempo un propietario d(í 
esta comarca digno de lodo aprecio, pues es de ius que. 
han emprendido con fe viva la reforma de nuestro cultivo 
destinando grandes superficies á los prados artiflciak-s. Ir 
suplicamos nos dispense el retardo que ha sufrido la in­
serción de su artículo y que de ninguna manera sea dicho 
retardo un motivo que nos prive de sus útiles producciones. 

ESTABLOS. 
Si por desgracia no lo estuviésemos viendo pareceria increíble 

el que, habiéndose reconocido desde la nu» remola antigüedad la 
utilidad del ganado vacuno para las labores agrícolas, se halle ape­
nas quien tenga nn establ» eottstnildo siquiara con las reglus hi­
giénicas mas Sigilas de ser observadas. 

Los iumeesos servicios que nos presta aquel paciente ansiliar d<í 
la agrícoltura, Inn sido reunidos en pocas lincas por el inmortiil 
G)nde de Bufíbn. «Sin el buey, dice, pobres y ricos vivirían con 
«mucho trabajo, la tierra permanecería inculta, los campos y aun 
«huertos quedarían áridos y estériles; sobre el buey gravitan todus los 
«trabajos de la labranza, es el criado mas útil de la granja y el 
«sosten de la economia rural; constituye la fuerza entera de la agri-
«cultura, y si en otro tiempo formaba la riqueza de los hombris, 
«todavía sigue hoy siendo la base de la opulencia de los Estados, 
«que M pueden prevalecer y ĵ osperar sina por el cultivo de las 
«tierras y abandancia del ganado.» 

£1 haber sustituido en deraasia el mulo al buey en el ara­
do, ha influido considerablemente en la lépida decadencia de nuestra 
agricultura. 

¿Qué se dirá de la vaca, de este animal tan digno de apre­
cio por las muchas utilidades que rinde? A mas de un moderado 
trabajo y del estiércol, nos da coa frecuencia un ternero cada año 
y una cantidad considerable de leche diaria, si exceptuamos los dos 
ó tres últimos meses de su preñet. 

En Barcelona y sus alrededores hay algunas yaquerfas que con­
tendrán sobre doscientas vacas Suizas, las cualeis dando diez y siete á 
veinte y cuatro porrones de leche diaria, habiendo entre ellas al­
gunas que suministran hasta treinta porrones. Se htilan algunas oa-
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